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Resumen
En el contexto de la sociedad del conocimiento, es necesario que las bibliotecas universitarias comprendan que sus desafíos 
están en correlato con la evolución de los tres sectores estratégicos: universidad, Estado e industria. Se analiza la relación 
entre el desarrollo de la economía y la investigación, y el potenciamiento de los clusters industriales por intermedio de la 
biblioteca universitaria en el marco de la tercera misión de la universidad.
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Title: Logic of economic development: university library and industrial clusters
Abstract
In the context of the knowledge society, it is necessary that university libraries understand that their challenges are corre-
lated with the strategic sectors of national and regional economic development: University, State and Industry. The article 
seeks to generate an analysis of the relationship between R&D development and economic development, and of the stra-
tegic importance of enhancing industrial clusters through the university library as part of the third mission of universities.
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En las últimas décadas, los países co-
menzaron a medir su inversión y resul-
tados en I+D, monitorizando la relación 
entre las inversiones y el crecimiento 
económico del país
Introducción: lógica del desarrollo económico 
Desde siempre, poder y conocimiento han estado estrecha-
mente ligados, y ello es más evidente para los Estados en el 
marco actual de la sociedad del conocimiento. En palabras 
de Bell, el poder no surge de la propiedad o de la adminis-
tración política, sino del conocimiento (Bell, 1976). 
A partir de los años 70, gran parte de la inversión privada 
comenzó a trasladarse desde los sectores industriales a sec-
tores de servicios vinculados con el conocimiento. Drucker, 
uno de los padres del management empresarial, señalaba 
que las empresas relacionadas con el conocimiento corres-
ponderían en un futuro no muy lejano a cerca del 50% del 
PIB, es decir, que constituirían una parte importante del mo-
tor económico de Estados Unidos. 
En EUA se creó una vasta red mundial de empresas de ser-
vicios relacionadas con la industria del transporte, turismo, 
y empresas financieras ligadas con la banca y la inversión, 
entre otras. Este fenómeno se transformó en una tendencia 
presente en todo el mundo. Diversas instituciones supedi-
tadas a la administración comenzaron a preocuparse por 
esta situación y durante la “Ronda de Uruguay” en 1993, 
los Estados partícipes acordaron el nacimiento de la OMC1 y 
la regulación del sector servicios. Con el paso del tiempo, la 
generación de conocimiento se consolidó como una priori-
dad. Instituciones de cooperación como la OCDE recomen-
daron inversiones cuantiosas por parte de los Estados en las 
áreas de investigación y desarrollo (I+D), enfatizando que la 
inversión en esta área daría como resultado más y mejor 
desarrollo de la actividad económica de un país.
Investigación y desarrollo (I+D)
Es difícil medir el impacto de la I+D en la economía. En 1963 
surgió un documento clave para medir la inversión y los 
esfuerzos por parte de los Estados llamado Propuesta de 
norma práctica para encuestas de investigación y desarro-
llo experimental” elaborado por la OCDE. Conocido como 
Manual de Frascati2, su objetivo es establecer definiciones 
básicas, creando un lenguaje estándar para la comunidad 
científica, y determinando qué sería considerado investiga-
ción y desarrollo (I+D). En el transcurso de los años “las es-
tadísticas sobre estos datos de entrada han demostrado que 
son indicadores útiles y han sido empleados en informes 
nacionales e internacionales” (OCDE, 2002). De este modo 
“las administraciones, interesadas en el crecimiento econó-
mico y en la productividad, confían en las estadísticas de I+D 
como una forma de indicador del cambio tecnológico. Los 
asesores interesados en la política científica y también en 
la política industrial, e incluso en las políticas económicas 
y sociales de carácter general, las utilizan ampliamente. Ta-
les estadísticas constituyen asimismo un punto de partida 
esencial para numerosos programas gubernamentales, al 
tiempo que son un instrumento importante para su evalua-
ción” (OCDE, 2002). 
Durante las últimas décadas, los países comenzaron a medir 
su inversión en I+D, monitorizando atentamente la relación 
entre las inversiones y el crecimiento económico del país. 
I+D es “el trabajo creativo llevado a cabo de forma sistemáti-
ca para incrementar el volumen de conocimientos, incluido 
el conocimiento del hombre, la cultura y la sociedad, y el 
uso de esos conocimientos para derivar nuevas aplicacio-
nes” (OCDE, 2002).
Existe una etapa no menos importante ligada a la investi-
gación y desarrollo que consiste en la implementación y/o 
puesta en el mercado de la idea. Esta etapa llamada “inno-
vación” es uno de los temas más abordados y estudiados. 
Innovación se considera “la implementación de una nueva 
o significativa mejora de un producto (bien o servicio), pro-
ceso, un nuevo método de marketing, un nuevo método or-
ganizacional de las prácticas internas del negocio, de la or-
ganización del lugar de trabajo o de las relaciones externas” 
(OCDE, 2009). Han sido muchas las teorías para desarrollar 
innovación por parte de los Estados, instituciones y empre-
sas privadas con el fin de innovar de la mano de conceptos 
como “emprendimiento”. Schumpeter, economista austría-
co de principios de siglo XX, indagó en cómo se producían 
los cambios tecnológicos en la sociedad (Albornoz, 2009), 
analizó los procesos de innovación y popularizó términos 
como la “destrucción creativa”, concepto ampliamente utili-
zado en modelos económicos capitalistas, donde los nuevos 
productos destruyen antiguas empresas y modelos de ne-
gocios (Schumpeter, 1988). Esto se ve reflejado en la intro-
ducción de las TICs en los sectores económicos de un país 
o el paso y convivencia de las industria de bienes tangibles 
(industria de bienes) a intangibles (industria de servicios).
Clusters industriales 
La manera en que los países evolucionaron en busca de la 
innovación dio lugar a nuevas experiencias estratégicas aso-
ciativas. Es así como ciertos capitales industriales se agrupa-
ron, dando cabida a lo que hoy se conoce como los clusters 
industriales. Este concepto fue utilizado por primera vez en 
1990 por Porter en su libro Las ventajas competitivas de las 
naciones. Según este autor “la diversidad e intensidad de 
las relaciones funcionales entre empresas explican la for-
mación de un complejo productivo y su grado de madurez” 
(Porter, 1991). Esta idea cambió la manera de analizar los 
procesos de investigación, el desarrollo y la innovación, y a 
la vez está ligada con un aspecto territorial, pudiéndose afir-
mar que: “En lo que la mayoría coincide es que el análisis de 
clúster es un instrumento analítico de gran utilidad a la hora 
de describir la complejidad de las actividades productivas 
para comprender la relación que éstas tienen con el territo-
rio” (Fernández, 2006). 
La recomendación de la OCDE en este sentido es crear un 
sistema nacional de innovación (SIN) con el objetivo de au-
nar esfuerzos para potenciar los clusters existentes y poten-
ciales, y promoviendo un desarrollo económico focalizado 
y estratégico con otros países. Canadá, Finlandia, Japón y 
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Suiza, entre otros3, desarrollaron desde los años 60 siste-
mas nacionales de innovación (OCDE, 2009), sistematizando 
esfuerzos para coordinar que diversas instituciones públicas 
y privadas generaran mayor desarrollo económico. Estos 
sistemas están gestionados por consejos nacionales de in-
novación, donde participan el sector industrial, académicos 
y representantes gubernamentales.
Clusters industriales y universidad 
La idea de la Triple hélice donde universidad, empresa y Es-
tado generan intercambios dinámicos en pos de un creci-
miento económico regional  (Etzkowitz et al., 2000), es una 
definición teórico-práctica que busca exponer las fuerzas 
que convergen en los sistemas nacionales de innovación. 
Las universidades son los centros generadores por excelen-
cia de I+D y juegan un rol básico en el desarrollo de clusters 
industriales, basado en la idea de que estos centros de in-
vestigación responden a las necesidades generadas por los 
sectores geográficos industriales en que están insertas:  “Los 
elementos y relaciones que interactúan en la producción, 
difusión y uso del conocimiento nuevo y útil, desde el pun-
to de vista económico están determinados por una región 
determinada” (Lundvall, 1992). De este modo, se realizan 
diversos intentos por facilitar la vinculación entre el sector 
productivo y la llamada tercera misión de las universidades4.
Diversos clusters mundiales potenciados por universidades 
se han convertido en referentes a seguir. Silicon Valley es 
uno de estos casos: clúster vinculado a la alta tecnología 
en ordenadores favorecido por el gobierno de California y 
donde las universidades cercanas como Berkeley y Stanford 
participaron activamente en la generación de I+D. Este de-
sarrollo tecnológico desbordó el Valle, impactando en las 
empresas ubicadas en su entorno. Sin embargo, no es el 
único caso5.
Tercera misión de la universidad
La biblioteca universitaria debe proporcionar un servicio 
óptimo y de calidad, capaz de satisfacer los requerimientos 
de distintos usuarios. Con este fin, debe considerar nece-
sariamente los clusters industriales de la zona donde está 
ubicada, conociendo e involucrándose en las distintas reco-
mendaciones provenientes del SIN. 
En este proceso la biblioteca debe considerar a los stakehol-
ders (interesados) tanto internos como externos, pensando 
en las nuevas mejoras que debe realizar en la organización, 
el servicio a sus usuarios y las relaciones con distintos grupos 
de interés como el sector privado y el Estado, entre otros. 
También el personal de la biblioteca universitaria debe va-
lorar su capacidad de intervenir en el entorno participando 
activamente en los avances sociales, comprendiendo las es-
trategias de desarrollo propuestas por agentes internacio-
nales, sectores económicos de carácter privado y la gestión 
del desarrollo proveniente del sector estatal. Así, la socie-
dad en su conjunto participará en la construcción efectiva 
de la sociedad del conocimiento, propiciando la mejora en 
la calidad de vida de quienes la componen.  
Respecto al rol del profesional de la información, Rendón 
señala que: “el profesional de la información es un colega 
Figura 1. Modelo de la Triple hélice: relación universidad, industria y Estado
dentro de la construcción del conocimiento científico. Como 
es sabido, una de las características propias del conocimien-
to científico es que los resultados obtenidos se hacen del 
dominio de la comunidad científica. Los profesionales de la 
información, sin ser miembros de la comunidad epistémica 
de la ciencia particular en que laboran, participan en la vida 
de ella porque coadyuvan a su existencia, con su actividad 
permiten que los científicos puedan disponer de una de las 
herramientas indispensables para su trabajo: la información 
que los conduce al conocimiento de otros sujetos y a elabo-
rar el suyo propio” (Rendón, 2005).
Clusters y biblioteca universitaria: análisis y 
propuestas 
El potenciamiento de clusters industriales por parte de los 
Estados, y su vinculación con las universidades es un fe-
nómeno reciente (el concepto de clúster fue acuñado por 
Porter en 1990). A pesar de ello, la biblioteca ha realizado 
esfuerzos por satisfacer las demandas de los investigadores. 
Pero ¿participan las bibliotecas de manera consciente en los 
procesos de desarrollo económico nacionales o regionales? 
Para optimizar el servicio de las bibliotecas universitarias es 
necesario que éstas tomen conciencia del fenómeno don-
de investigación, innovación, clusters y avance económico 
de una región o un país se interrelacionan, lo que ampliaría 
considerablemente el rol y alto impacto que tendría la bi-
blioteca universitaria en la construcción de la sociedad del 
conocimiento. 
Para lograr que la biblioteca se centre en las necesidades 
de los investigadores de I+D referente a los clusters regio-
nales, es necesario que los departamentos rectores de las 
políticas a investigar en I+D de una universidad tengan la 
capacidad de valorar la importancia de contar con los recur-
sos informacionales adecuados. El sistema de la biblioteca 
universitaria debe acoplarse en el proceso de generación de 
conocimiento de toda la organización en la que está inserta. 
Los esfuerzos realizados por diversas bibliotecas universita-
rias a nivel mundial buscando transformarse en crai (centro 
de recursos para el aprendizaje e investigación) constituyen 
un paso importante.
Es importante que la organización reconozca cuáles son los 
clusters industriales ubicados en su radio geográfico. Esta 
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información puede ser conseguida por medio de las pági-
nas oficiales de los consejos nacionales o regionales de in-
novación. Será fácil conocer, por departamentos específicos 
de las universidades, cuáles son las investigaciones que se 
realizan. Si se desea buscar “correlación” entre los clusters 
cercanos y las investigaciones de la universidad se pueden 
utilizar bases de datos que evalúan el factor de impacto de 
las publicaciones académicas, como ISI o Scopus6.
Las líneas de investigación académica de los docentes e in-
vestigadores de la universidad deben ser conocidos por la 
biblioteca. Estas líneas suelen están en concordancia con 
los gobiernos centrales o regionales7 que buscan potenciar 
ciertos clusters en el marco de la tercera misión de la uni-
versidad. Conocer estas líneas de investigación es el primer 
paso para integrarlo en el plan estratégico de la biblioteca 
buscando potenciar la investigación, acompañando y ade-
lantándonos a usuarios con necesidades informacionales 
específicas.
Las universidades son los centros gene-
radores por excelencia de I+D
No existen investigadores de excelencia si no se tiene ac-
ceso a recursos bibliográficos de excelencia. Las bases de 
datos de alto factor de impacto resultan imprescindibles 
para que los investigadores realicen su tarea. Efectivamen-
te, en diversos países e instituciones ya es tema resuelto, 
pero en otras aun es un desafío que desacelera el desarrollo 
del I+D. Algunos de los modelos utilizados por las universi-
dades para  resolver esto son: redes de colaboración, acceso 
a bases de datos a bajo coste o gratis vía Naciones Unidas, 
acceso financiado directamente por los gobiernos y acceso 
a publicaciones liberadas de pago8. 
Los recursos electrónicos y bases de datos deberían enfo-
carse de forma intuitiva hacia las necesidades de los usua-
rios, principalmente investigadores que requieren informa-
ción de publicaciones y patentes referidas a las industrias 
que buscan potenciar. Esto también abriría espacios para 
establecer canales de comunicación más estrechos con pro-
veedores de información afines. 
El personal de la biblioteca es primordial para implementar 
nuevos enfoques de servicio y elaborar las estrategias ade-
cuadas para potenciar el rol de la biblioteca bajo esta nueva 
mirada. Un aspecto destacable es el servicio que debieran 
realizar los referencistas, pues en la medida que se espe-
cialicen en ciertos temas de investigación, podrán orientar 
mejor a los usuarios, adelantándose a las nuevas demandas 
y entregando respuestas a las más diversas inquietudes: la 
referencia virtual y física propia de una biblioteca híbrida 
viene por añadidura. Ahora bien, las áreas específicas de in-
vestigación no sólo deben ser potenciadas con especialistas 
en bibliometría que presten asesoría a los investigadores 
sobre las revistas, citas y factores de impacto de las publi-
caciones; sino también que brinden orientación respecto a 
patentes, propiedad intelectual e industrial.
Indicadores de medición 
Según lo planteado por Kostoff (1997) el impacto en I+D 
puede ser medido a partir de tres preguntas clave: 
“1) ¿Cuál ha sido la amplitud de los impactos a largo plazo 
de investigaciones realizadas en el pasado?
2) ¿Cuáles han sido el éxito y los impactos de investigacio-
nes realizadas recientemente?
3) ¿Cuál es el conocimiento que se proyecta ganar de la 
investigación propuesta, qué tipo de beneficios se podrían 
obtener y cuál es la probabilidad de que estos resultados a 
largo plazo puedan ser obtenidos?” 
De ello se desprende que la evaluación de los indicadores 
de impacto de las políticas aplicadas se divide en tres áreas 
principales: 
- Indicadores de impacto en el conocimiento;
- Indicadores de impacto económico;
- Indicadores de impacto social.
Indicadores de impacto en el conocimiento 
Kostoff (1997), relacionando conocimiento e investigación, 
sostiene que: “Medir el impacto de la investigación requiere 
la medición de conocimiento. Sin embargo, el conocimien-
to no puede ser medido directamente. Lo que puede ser 
observado y medido son las expresiones del conocimiento, 
como papers, patentes y estudiantes informados. Medidas 
de expresiones del conocimiento resultantes de la investiga-
ción deben, por necesidad, proveer una imagen incompleta 
del producto de la investigación”.
El impacto en el conocimiento del desarrollo de I+D se mide 
en base a estudios bibliométricos basados en la cantidad 
de citas y de publicaciones científicas con factor de impac-
to realizadas por los investigadores de la universidad en las 
áreas del conocimiento que buscan potenciarse. Estos estu-
dios bibliométricos deben también enfocarse al número de 
patentes alcanzadas por la universidad y las industrias con 
las que se relaciona.
Indicadores de impacto económico 
La medición del impacto económico está definido por es-
tándares internacionales normalizados que consideran la 
Balanza de Pagos por Tecnología9 establecida por la OCDE 
en el Manual de Frascati (OCDE, 2002) que mide el impac-
to y resultados de la inversión en I+D; y posteriormente el 
Manual de Oslo que mide la innovación tecnológica (OCDE, 
2005), el cual constituye un modelo interactivo que mide 
la ciencia, la tecnología y la innovación en cada etapa del 
proceso.
Indicadores de impacto social 
No existen normas internacionales para medir la apropia-
ción del conocimiento en el conjunto de la sociedad por lo 
que muchas veces se mide este factor de impacto como una 
prolongación del crecimiento económico el cual deriva final-
mente en un desarrollo socioeconómico.
Conclusión 
La biblioteca universitaria necesita adaptarse a las necesi-
dades del medio donde está inserta. La implementación de 
sistemas nacionales de innovación es una oportunidad no 
sólo para que la universidad juegue el rol necesario en el 
marco de la tercera misión, sino también para que la biblio-
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teca académica logre involucrarse de manera consciente en 
el proceso de generación de conocimiento. 
Las mejoras en investigación e innovación tienen por finali-
dad la materialización de un desarrollo efectivamente sus-
tentable, la optimización de recursos naturales y humanos; 
y a fin de cuentas, la mejora concreta de la calidad de vida 
de las personas. Al respecto el Banco Mundial en un Informe 
para el Desarrollo de 1999 afirma que: “El planteamiento 
del desarrollo desde la perspectiva del conocimiento (…) 
puede mejorar las condiciones de vida de formas muy di-
versas, además de elevar los ingresos. (…) El conocimiento 
nos permite controlar mejor nuestros destinos”.
La biblioteca universitaria necesita 
adaptarse a las necesidades del medio 
donde está inserta
Notas
1. En 1947 nace GATT: General Agreement on Tariffs and 
Trade, sustituido en 1993 por la OMC (Organización Mun-
dial de Comercio).
2. El Manual de Frascati fue elaborado en la ciudad de Fras-
cati (Italia) por científicos que buscaban normalizar las defi-
niciones de las actividades que realiza el personal de inves-
tigación, estándares, recursos invertidos en I+D en sectores 
públicos y privados del Estado, etc.
3. Los consejos nacionales de innovación fueron crea-
dos por diversos países de la OCDE. Entre ellos destacan: 
Science and Technology Policy Council de Finlandia (1963); 
Council for Science and Technology del Reino Unido (1993); 
Austrian Council (2000), Science and Technology Council de 
Suiza (2000); Council for Science and Technology Policy de 
Japón (2003); Irish Advisory Council for Science Technology 
and Innovation (2005); Science, Technology and Innovation 
Council de Canadá (2007).
4. Se entiende como tercera misión de la Universidad su vin-
culación con el medio que la rodea, como institución que 
apoya a la región donde se  inserta. Las otras dos misiones 
son la educación y la investigación.
5. Otros ejemplos: Toulouse (Francia) y la industria aeroes-
pacial, uno de los dos sitios en Europa donde ensamblan 
los Airbus habiendo establecido acuerdos con diversas uni-
versidades entre las que destaca la National Higher School 
of Aeronautics and Space, considerada una de las mejores 
de Europa en el área; los de Kista (Suecia) y la industria de 
tecnologías móviles y computacionales, sede de Ericsson, 
entre otras empresas vinculadas con el Royal Institute of Te-
chnology y la Universidad de Estocolmo; Bengalore (India) y 
la industria de la subcontratación de software relacionada 
principalmente con el Indian Institute of Science.
6. La relación entre los clústers industriales cercanos geo-
gráficamente y las universidades se puede establecer a tra-
vés de las bases de datos de ISI o Scopus al analizar cuáles 
son las áreas de investigación más recurrentes de una uni-
versidad en particular y reconocer si investiga sobre temas 
relacionados con los clusters. Este ejercicio también puede 
llevarse a cabo observando el índice de patentes industria-
les aprobadas.
7. Etzkowitz, en la investigación titulada “The future of the 
university and the university of the future: evolution of ivory 
tower to entrepreneurial paradigm” analiza la tendencia de 
las líneas de investigación de las universidades vinculándo-
las con el medio social e industrial en donde se ubican. Katz 
también analiza la vinculación de las universidades en EUA 
con las industrias y la resistencia de las universidades eu-
ropeas a condicionar la investigación a las necesidades del 
mercado.
8. Diversas iniciativas públicas y privadas en el marco de los 
Objetivos del Milenio de la ONU y la responsabilidad social 
empresarial, se han desarrollado para que los distintos paí-
ses a nivel global para pueden acceder a las bases de datos 
de revistas de alto factor de impacto. Estas iniciativas nacen 
de la Organización Mundial para la Propiedad Intelectual 
(OMPI) y abarca distintas iniciativas para el acceso a las pu-
blicaciones de punta: Hinari, que en conjunto a la OMS se 
accede a las revistas biomédicas; Agora: que en conjunto 
con la FAO se accede a publicaciones en el ámbito de la ali-
mentación, agricultura y relativas a las ciencias sociales; y 
finalmente OARE, programa auspiciado por la Pnuma y la 
Yale University para que puedan acceder a información rela-
cionada con el medioambiente.
9. La balanza de pagos en tecnología registra las transac-
ciones comerciales relacionadas con la transferencia del co-
nocimiento tecnológico entre un país y el resto del mundo. 
Esta subcuenta de la balanza de pagos contiene exclusiva-
mente los ingresos y gastos de divisas por el comercio de 
derechos de uso de tecnologías registradas como propiedad 
industrial y la prestación de servicios con algún contenido 
técnico.
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